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, N o puede decirse. que el papel de la televis~ón en el

proceso educativo en general, y en particular su
Impacto cognosCltlvo, sean preocupaciones re-

cientes entre los investigadores en educación y comunica-
ción. Por el contrario, la relación entre la mente y la tele-
visión ha sido y es tema recurrente en la bibliografía sobre
efectos de la televisión. y no obstante, sorprende que
después de casi tres décadas de investigar esos efectos
nuestro conocimiento sobre ellos sea tan ~nsuficiente.
Algo sabemos de lo que los niños aprenden de algunos
programas de televisión educativa, pero sabemo5 menos
de lo que esos mismos niños aprenden deloque no que re-
mos que aprendan. Peor aún, casinada sabemos de 10 que
aprenden los niños de la televisión no educativa, es decir,
la televisión comercial, frente a cuya programación pasan
la r:nayor parte del tiempo que dedican a la pantalla.!

En ~l presente análIsis se sustenta la tesis de que la
falta de conocimiento sobre el impacto negativo, no de-
seado, de la televisión comercial no es un resultado gra-
tuito sino una consecuencia de la forma como lqs investi.,
gadores han abordado convencionalmen~e el estudio de
los efectos de la televisión y de las características del para-
digma dominante que sustentan esos investigadores. En
primer lugar, se ha enfatizado el estudio de los efectos
positivos, es decir, el aprendizaje que incrementa las ha-
bilidades cognoscitivas de los televidentes. En segundo
lugar, el acelerado desarrollo de la videotecnología en los
años recientes ha reforzado este énfasis, desviando la
atención de los investigadores hacia formas de canalizar
esa tecnología a propósitos educativos. Esta preocupa-
ción ha disminuido el interés por explicar los efectos de la
televisión. En otras palabras, la mayor parte de la investi-
gación sobre el impacto cognoscitivo de la televisión se
ha centrado en demostrar la utilidad per se de la video-
tecnología, en vez de explorar su impacto cognoscitivo.
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Dos perspectivas de estudio

El énfasis sobre los efectos positivos de la televisión -en
vez de los negativos- es resultado de la mentalidad cien-
tificista predominante entre los investigadores del tema.
Lee Thayer (1983) sugiere que para este tipo de mentali-
dad es dogma de fe que cualquier incremento del cono-
cimiento corresponde a un decrecimiento de la ignoran-
cia y, por tanto, que cualquier cosa que pueda ser conocida
debe serIo, aunque su relevancia para la problemática
global sea dudosa. La principal consecuencia de esta men-
talidad ha sido que los investigadores han acumulado
montañas de datos sobre los efectos cognoscitivos de la
televisión, con escasa relevancia explicativa. Más aún,
muchos de estos datos se han derivado de experimentos
de laboratorio en que se proyecta un determinado pro-
grama a un grupo de niños y luego se les examina para
medir el impacto causado. Independientemente de la
validez experimental de este tipo de estudios, hay que re-
cordar que la ciencia de laboratorio sólo explica y predice
aquello que controla y determina completamente. La
mentalidad cientificista ha dirigido su atención hacia los
efectos controlables, esto es, los efectos buscados a través.Licenciado en Ciencias de la Comunicación por el ITESO Candidato al doctora-

do por la Universidad de Harvard.
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Tal es el caso de sugerencias como la dieta de "TV, el
diseño de un currículum critico a enseñarse en las escue-
las, a través del cual se fortalezca la capacidad crítica de
los niños, o recomendaciones como la presencia de adul-
tos siempre que los niños ven televisión como alternativa
para mediar los posibles efectos negativos. I"~depen-
dientemente de la efectividad de estas medidas, que en sí
mismas parecen pertinentes, interesa remarcar que den-
tro del paradigma dominante la causa de los efectos y la
responsabilidad de eliminar los están centradas en puntos
que no afectan el status quo.

Entre los investigadores y educadores críticos existe
un consenso creciente sobre la necesidad de abordar el es-
tudio de 105 efectos cognoscitivos de la televisión con un
paradigma diferente. Algunas contribuciones se han ido
desarrollando desde diversas perspeCtivas, tanto en inves-
tigación educativa como en comunicación. Estas perspec-
tivas constituyen lo que recientemente se ha denominado
el acercamiento critico, que precisamente plantea una
alternativa al liberal, dominante hasta ahora.2 No obs-
tante las diferencias de énfasis entre las diversas perspec-
tivas que conforman el paradigma crítico, todas tienen en
común una redefinición de los nexos entre epistemología
y política. La epistemología se entiende no como una de-
cisión libre sobre los métodos, sino como una decisión
sobre cómo formular e investigar un objeto de estudio, li-
gada y determinada por el ejercicio del poder en la socie-
dad, en particular por el poder para significar mensajes
en formas específicas. Por consiguiente, el papel de la
ideología es asumido explícitamente en el diseño de los
objetos a investigar y concretamente en el impacto cog-
noscitivo de la televisión. La causalidad de este impacto
en el paradigma crítico no se considera como algo lineal:
fuente-emisor-receptor, sino como un proceso afectado
por causas múltiples que adquieren sentido en contextos
sociales histórica y culturalmente específicos.

Un libro representatipo

La breve reflexión iriiciada sobre los elernentos centrales
del paradigma crítico que estáconstituyendose para abor-
dar el estudio dejos efectos cognoscitivo$ de la televisión
no pretende iniciar una discusión amplia de las diferentes
perspectivas a su interior. ni ofrecer un recuento detalla-
do de su estructura. La intención de resaltar algunos de
sus rasgos sobresalientes cumple la función de contextua-
lizar en general el propósito de este ,análisis. que es el
examen del libro más reciente publicado en Estadós
Unidos sobre el tema: Greenfield. PatriciaMarks: Mind
and media. The ellects 01 TV, videogames and compu-
terso Harvard University Press. 1984.

La razón para revisar este libro es doble: por una
parte. constituye un muy buen ejemplo del paradigma do-
minante. sintéticamente expuesto en la primera parte de
este texto. por lo que sirve para ilustrarlo más detallada-
mente. Por otra parte. el libro constituye uno de)os pri-
meros intentos en la bibliografía sobre efectos de la tele-
visión. para estudiarlos junto a los de los videojuegos y las
computadoras. En este sentido, contiene un discurso apa-

de los programas de televisión educativa, bajo el control
de los productores. Dado que los efectos no sólo provIe-
nen de los elementos controlables técnicamente) sino
también de los aspectos ideológicos de quienes seleccio-
nan y orga-nizan los contenidos, una buena parte de los
efectos queda sin explorar y sin explicar.

El énfasis en el estudio de los efectos cognoscitivos
positivos y controlables se debe también a las caracterís-
ticas inherentes del paradigma dominante, que considera
a la televisión como una influencia educativa positiva.
Además, este paradigma sostiene que las causas de los
efectos se encuentran en los aspectos técnicos del medio,
como el tipo de tomas, la combinación de lo visual con lo
auditivo, el formato, o el montaje. De ahí que no es difícil
entender por qué se dirige la atención al aprovechamien-
to del potencial técnico de la televisión, independiente-
mente de las formas en que el medio es determinado eco-
nómica, política y cultural mente en la sociedad. A este
respecto, Patricia M. Greenfield (1984), una de las inves-
tigadoras más representativas de esta corriente, sostiene
que "la televisión es en cierta forma intrínsecamente de-
mocrática ", y que, por tanto, la tarea principal que los
educadores e investigadores tienen por delante es "usar
el medio sabiamente".

Los diseños de investigación orientados por el para-
digma dominante contienen la premisa de que la televi-
sión es simplemente un instrumento técnico al cual se le
puede manipular en cualquier dirección. Así mismo, es-
tos diseños de investigación suponen que l..s variables
explicativas importantes de los efectos de la televisión
corresponden a sus propiedades técnicas. Dado que toda
investigación conlleva implícita o explícitamente suge-
rencias para el diseño de políticas o estrategias, en este
caso de educación y comunicación, la investigación basa-
da en el paradigma dominante tiende a culpar a la propia
víctima.

Es decir, la responsabilidad para evitar y corregir la
influencia negativa de la televisión se asigna a los propios
afectados, y no a las empresas que la controlan y produ-
cen sus contenidos. Incluso las rec(jmendaciones más crea-
tivas provenientes de algunos investigadores que se dan
cuenta de que junto a los efectos positivos hay otros nega-
tivos, implican clara o veladamente la asignación de res-
ponsabilidades por los efectos a los mismos televidentes.~
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rente mente distinto al abordar dentro de un mismo obje- ...no tenemos la opción de librar nos de la televisión. La televi-
to de estudio los efectos de tres diferentes medios de sión, los videoi.uegos y las computadoras han llegado para que-

.. ó darse y su continuo desarrollo hace urgente que descubramos la
comurucacI n. mejor manera de usarlos. (p. 3).

El análisis que sigue se centra en las premisas bási-
cas, implícitas y explícitas, del discurso de Greenfield, Por otra parte, la afirmación de que "no tenemos la
donde se refleja el paradigma dominante. El análisis se opción de libramos de la televisión" supone que la forma
orienta por una pregunta general: ¿cómo se encuentra de su desarrollo era la única posible. Esto es, el desarrollo
conceptuado el impacto cognoscitivo de la televisión, los seguido por la televisión, y en general por los medios
videojuegos y las computadoras? Se destaca la forma en masivos de comunicación en los sistemas capitalistas,
que la posición ideológica de la autora está influida por un obedece a una necesidad histórica en vez de ser producto
determinismo tecnológico característico del paradigma de decisiones y elecciones determinadas política, econó-
dominante. Asimismo, en el análisis se destacan los ele- mica yculturalmente. A este propósito el mismo Williams
mentos que permiten a Greenfield comprimir en un solo nos recuerda que los inventos técnicos se desarrollan den-
objeto de estudio tres distintos medios como parte de un tro de "formas y posibilidades sociales existentes" y por
mismo continuum tecnológico. No obstante que esta dis- tanto, de un mismo invento pueden surgir tecnologías di-
cusión es todavía preliminar, se busca iniciar con ella una ferentes y sistemas distintos. Este ha sido el caso de la
reflexión que permita entender cómo ese paradigma ha radiotelefonía y de la radiodifusión, surgidas del mismo
construido un discurso en el que sistemáticamente se ha origen pero constituidas en sistemas muy diferenciados
reprimido lo ideológico tanto del impacto cognoscitivo (Quester, 1984).
de la televisión como de la forma de estudiarlo. Pero no solamente pueden surgir diversas tecnolo-

Antes de pasar al análisis del libro, es pertinente re- gías de un mismo invento técnico; también una tecnoio-
cordar la pregunta de Mattelart (1983) sobre la disocia- gía puede organizarse de distintas maneras. Para ilustrar
ción entre tecnología y cultura, cuando se refiere al dis- este punto, conviene recordar la introdutción de la televi-
curso sobre la investigación de la comunicación en sión en México, que puede considerarse como un caso
Francia: ., ¿por qué hay tan fuerte resistencia a ligar la cul- ejemplar.

tura a la tecnología?". Esta pregunta tiene especial impor- El presidente Miguel Alemán encomendó a un gru-
tancia en Francia, escenario de estudios críticos que, sin po de intelectuales mexicanos, entre ellos Salvador No-
embargo, no lo son en el. aspecto señalado por Mattelart. vo, estudiar diferentes modalidades, y sus consecuencias,
U na observación similar puede hacerse con respecto a par.a introducir y desarrollar la televisión en México. Des-
nuestro objeto de análisis. Cabe preguntarse por qué no pués de visitar varios países europeos y Estados U nidos,
se asocia la cultura -y con ella la ideología-a la tecnolo- el grupo recomendó al presidente algo similar al sistema
gía, y en general al desarrollo tecnológico en el estudio de de televisión adoptado en Alemania: un sistema público y
los efectos cognoscitivos de la televisión. descentralizado, sin publicidad, y financiado en principio

por el Estado. Así, los asesores enfatizaron el desarrollo
El papel de la tecnología de una industria televisiva más de servicio que lucrati'va.

..,. , , .Sin embargo, el presidente Alemán decidió seguir el
El determlnlsmo tecnologlco reflejado no solo en el lIbro modelo norteamericano. hacer de la televisión una indus-
que nos ~upa, sino~n gene~al e"; el discurso in~pira~o.en tria privada, capitalista.'Algunos años después los mexi-
el paradIgma dom~nante, ImplIca una premI~a basIca: canos nos enteramos de que el mism~ Ale-mán se había

u.na nuev~,tec?ol<:>gIasur~e.sotamentedelestudIoyex.pe- convertido en uno de los principales accionistas del re-
rImentacIon tecD1~as (WI~lIa~s, 1~83). ~?a vez~urgIda, cién creado Telesistema Mexicano.
la nueva tecnologIa por SI mIsma mduara cambIos en la Williams también nos recuerda que "el momento de
socie~d y promoverá la adaptación ~el. individuo a,e~os cualquier nueva tecnología es un momento de elección"
~amb!os. En otras palabras, el determmIsmo teCn?logIco (1983, p. 146). Esta elección, a su vez, no se hace en el
ImplIca aceptar ~ue el desa~ro~lo de una tecnologIa es u.n vacío, sino en un contexto económica y políticamente de-
proceso que se alImenta a SI mIsmo, un proceso no condI- teríninadocionado por factores económicos, polí ricos o culturales. .

Esto, según Williams, es una falacia, ya que histórica-
mente se demuestra que las tecnologías no son tales hasta
constituirse en productos de mercado. Hasta el momento
en que un invento técnico puede ser vendido y, por tanto,
adquirido por quienes no lo produjeron, tal invento co-
mienza a ser tecnológicamente significativo. Este ha sido
el caso de los medios de comunicación.

El determinismo tecnológico, señala Williams, ge-
neralmente va acompañado de un pesimismo tecnológi-
co. Ambos se encuentran presentes en el discurso domi-
nante sobre efectos cognoscitivos de los medios de comu-
nicación.. en palabras de Greenfield:

y si la historia pudo haber sido diferente, el futuro también
puede serio. A este respecto, Quester (1984) afirma que será un
r~sultado muy distinto al surgido de una industria televisiva
basada en la transmisión vía satélite que uno por cable. (p. 540).

De hecho son posibles desarrollos tecnológicos al-
ternativos, basados en distintos tipos de propiedad y de
distribución. Williams (1983) Y también Mattelart y
Piemme (1981) han propuesto alternativas concretas
para la televisión del futuro. Una discusión de estas pro-
posiciones es fascinante, pero su desarrollo sería tema de
otro ensayo. Lo que importa para nuestro análisis es que
esas alternativas no son tomadas en cuenta sistemática-



10 ...renglones en comunicación .mente dentro del discurso dominante sobre los efectos tran la televisión y otros medios impide la realización de

I cognoscitivos de la televisión. Por el contrario, se da por ese potencial y todos esos buenos propósitos. A este res-

sentado que la televisión, los videojuegos y las computa- pecto, Williams es muy claro al prevenirnos sobre las dis-

doras han tenido una especie de desarrollo tecnológico cusiones enmarcadas en el contexto potencial, ideal, que

natural, y por tanto el cuestionamiento de su propia él considera característico del discurso dominante. Parti-

existencia, así como de sus sistemas de control y distribu- cularmente en el aspecto tecnológico, Williams ofrece

ción, no debieran tener lugar en el estudio de su impacto tres razones básicas para no discutir lo potencial o ideal
I educativo y social. Esto, hay que notarIo abiertamente, de los medios de comunicación. Primero, porque "existe

refleja una posición ideológica en favor del status qua. Es una fuerte presión de las corporaciones multinacionales y

precisamente frente a esa ideología que el paradigma crí- sus aliados en los gobiernos nacionales para iniciar una

tico busca presentar alternativas. nueva etapa en el mercado de tecnologías". Esta situación

..no se debe a la tecnología en sí misma, sino al tipo de de-
I Los medIos y los fInes sarrollo y usos sociales de que es objeto. La segunda razón,

El determinismo tecnológico está asociado a lo que aqui que ~il!iams considera aún m;nos d~rivada de l~s aspec-

hemos mencionado como un pesimismo; algo parecido a ~os lOt.r!nsecos de la tecnologla, estrIba en. que hay una

lo que Williams llama "pesimismo cultural". En el dis- Inteoclon muy clara de lo~ centros m.un~l~les ma~ores

curso sobre el impacto cognoscitivo de la televisión tal para us~~ la nueva tecnologla de com~O1caclon (por eJ~m-

pesimismo se encubre con un optimismo artificial, que fi- plo satelttes!, para en~ro~eterse y lIteralmente dern~a.r
nalmente convierte al discurso en idealista. A este res- culturas n~C1onales y lImItes de sus mercados..Lo~ s,atelt-

pecto el libro de Greenfield es muy ilustrativo tes se consIderan, entre otras cosas, como medIos Idoneos
, .para la penetración cultural y comercial en otros países".

Mi énfasis central (a lo largo del libro) está dado sobre las (1983, p. 132). Finalmente, la tercera razón, relacionada
instancias positivas, los efectos positivos y los uSos constructivos con la segunda, realza la intención clara de penetrar con
de cada medio y de las combinaciones entre ellos. Por el momen- la nueva tecnología de comunicación específica mente en
to, este énfasis parece ser una forma pragmática de abordar los 1 . t .tu ' l ' t. b '

t 1 S b t.as lOS I clones po I Icas y gu ernamen a es. o re es o
efectos de los medios, que quedan fuera de nuestro control. Los ..'
padres de familia y los maestros tienen que enfrentar esta situa- W Illtams concluye:

ci6n de la mejor manera posible, para los niños. '(p. 7).
¿Puede ser tan maravillosa la televisión? De ninguna manera.
Las cosas no suceden así en la realidad. Pero parece ser que no po-
dremos reflexionar crítica mente sobre esto hasta que no reco-
nozcamos que hay una diferencia entre lo real y lo ideal, y que
nuestra realidad es muy distinta a cualquier situación idealizada.
(p. 144).

Precisamente esta aceptación acrítica de la situaciónexis-
tente con respecto al control de los medios de comunica-
ción refleja una actitud pesimista, de impotencia. Sin em-
bargo, este pesimismo se traduce en pensamiento idealis-
ta:

La gran necesidad actual es de buenas ideas que ayuden a hacer
que la televisión y los demás medios electrónicos se conviertan
en fuerzas constructivas para la vida de los niños. Por tanto, hay
que enfatizar el potencial de cada medio, en lugar de sus usos ac-
tuales más característicos. Asimismo, hay que delinear el papel
positivo que cada uno de los medios debe tener en un mundo de
medios múltiples. (p. 6).

Determinantes de los efectos

El dilema que presenta la situación actual de la televisión
y su uso educativo ideal no está, como pudiera pensarse,
ausente del discurso de Greenfield. Por el contrario, el di-
lema se reconoce y se resuelve en forma específica, según
el paradigma dominante:

Los efectos negativos que la televisión y otros medios pueden te-
ner en los niños no son intrínsecos a los medios, sino que se deben
a la forma en que la televisión y los otros medios se usan en la so-
ciedad. Sin embargo, si se usaran sabiamente, resultarían muy
positivos no sólo para mejorar el aprendizaje de los niños, sino
para su desarrollo en general. (p. 7).

Independientemente de las razones específicas de la au-
tora para resaltar el potencial de los medios de comunica-
ción, un énfasis similar predomina en la bibliografía
sobre investigación de los efectos de la teleyisión. Las si-
guientes afirmaciones reflejan cómo la televisión es con-
siderada no sólo como algo bueno, positivo en general, si-
no incluso como una solución viable para diferentes pro-
blemas:

En Estados U nidos, asl como en otros países desarrollados, ia
televisión es democrática porque puede reducir la desventaja
educativa de las diferentes clases sociales. En una escala global, la
televisión es de!IK)(rática pot:que puede contribuir al alivio de los
problemas educativos' de países del tercer mundo. (p. 61). ~

Si el conocimiento es poder, enfOoces la televisión, debido a su
accesibilidad material y psicológica, conlleva el potencial de ayu-
dar a redistribuir ese poder más ampliamente en una sociedad y
entre distintas sociedades, particularmente a través de su usoen
los sistemas educativos. (p. 61).

El dilema, entonces, se resuelve suponiendo que te-
nemos control sobre los medios y que por tanto sólo es
cuestión. de saberlos usar. Al mismo tiempo, esta separa-
ción de efectos positivos y negativos, los primeros deri-
vado$ de los medios en sí y los segundos de la forma en
que se usan socialmente, convierten el aprovechamiento
educativo de los medios en U{l retQ técnico y no económi-
co y político:

Cómo mejorar la calidad de la programación televisiva es el pro-
blema crucia!... la televisión es un medio tan poderoso como
herramienta de aprendizaje, que es de suma importancia que los
nifios se expongan a una programación d~ alta calidad. (p. 95).

El uso actual de la televisión es evaluado también co-Precisamente la situación real en la que seencuen-



mo si la calidad técnica fuera la variable más importante.
Por ejemplo, cuando la autora se refiere a la reforma edu-

cativa de El Salvador, en la cual se emplearon intensiva-
mente distintos medios de comunicación:
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televisión obstaculiza las habilidades para la lectura. Si
esto pasara, como es el caso de hecho, en el paradigma do-
minante se explicaría así: "No es por causa de un conflic-
to intrínseco entre esios dos medios (la televisión y el
libro) sino porque usualmente se ve la televisión sin cui-
dado y sin mucho esfuerz()" (Greenfield, p. 80).

Lo que hace posible comparar distintos medios elec-
trónicos y consec~entemente ponq;rlos dentro de una

.misma secuencia es su abstracción de las condiciones so-
ciales en las que se usan y de sus orígenes históricos. Una
vez aislados de sus orígenes y condiciones de uso social es
posible reunir los en un mismo objeto de estudio. Un obje-
to que, como ya hemos mencionado, enfatiza sus caracte-
rísticas técnicas: "en el nivel más obvio, lo que las compu-
tadoras y la televisión tienen en común es una pantalla,
un tubo de rayos catódicos". (p. 99).

La televisión, los videojuegos y la computadora se
ponen as[en una secuencia tecnológica, donde el progre-
so técnico intrínseco de cada uno es el motor de su desa-
rollo tecnológico. De esta manera, la televisión viene a
añadir álgo mejor y diferente al cine y a la radio (no obs-
tante que frecuentemente se toma como similar al cine, lo
cual sólo se entiende dentro de una perspectiva tecnoló-
gizante); los videojuegos, por su parte, superan a la tele-
visión y, finalmente, llegan las computadoras brindando
nuevas posibilidades no sólo a los videojuegos sino a
todos los demás medios. Para ilustrar la construcción de
este peculiar objeto de estudio como un continuum, algu-
nas afirmaciones de Greenfield resultan muy apropiadas:

El ensayo de reforma educativa en El Salvador, en el que se usó la
televisión, tuvo resultados variables dependiendo de la calidad de
sus programas principalmente. No obstante la dificultad para
medir la calidad artística, es importante no olvidar que la televi-
sión es un arte al mismo tiempo que una tecnología. (p. 70).

El énfasis puesto en la calidad de los programas
como variable determinante de su efecto se refuerza por
la creencia de que los medios son instrumentos neutros
que pueden usarse en un sentido o en otro. A este respec-
to Greenfield opina que "al igual que la televisión, los vi-
deojuegos en tanto medios son neutrales a los valores so-
ciales" (p. 106). Además los medios son objeto de una
separación entre sus propiedades técnicas intrínsecas y
sus contenidos:

Al más activo medio de expresión, la escritUra, le faltaba el dina-
mismo visual. La televisión trajo ese dinamismo, aun cuando nopudiera 

ser afectado por el televidente. (p. 101).

Los video juegos, sin perder el elemento visual dinámico que ce-
nía ya la televisión, tienen además las características de ser
medios inceraccivos. Los videojuegos son los primeros medios
que combinan el dinamismo visual con la activa participación del
niño (pp. 100-101).

La televisión en cuanto modelo de conducta social puede funcio-
nar en direcciones opuestas incluso, dependiendo del contenido
de los programas. (p. 49).

La televisión es un medio tan poderoso que puede no sólo reforzar
estereotipos existentes, sino que puede usarse para romper es-
tereotipos sociales. (p. 39).

Las 

videojuegos han sido calificados como el 'matrimonio' entre
la televisión y la computadora. (p. 99).

Con o sin intención social, el contenido violento de los videojue-
gos no es un elementos propio de ellos. Más aún, ni siquiera pa-
rece ser necesario para su popularidad. (p. 104).

La computadora ha sido llamada la invención'más sorprendente,
debido a la combinación de tres elementos: dinamismo, interac-
tividad y programabilidad, (p, 128), '

Nada intrínseco a los videojuegos requiere un tema en lugar de
otro. Los mismos aspectos formal-visuales pueden transmitirse
en una variedad de temas. (p. 106).

En 

síntesis:

La separación original de la tecnología y la cultura
conduce entonces a otras separaciones: una entre usos rea-
les y potenciales de la televisión, y otra entre el contenido y
sus aspectos formal-visuales. Así, el impacto negativo se
asigna al contenido y usos reales, mientras que el positivo
10 es a los aspectos técnicos y su uso potencial. De esta
forma se limpia a la televisión en cuanto medio, y 10 mis-
mo se hace con la computadora y los videojuegos, que se
ven como herramientas asépticas y por tanto excelentes
para utilizarse con fines educativos. Entendidos los dife-
rentes medios sólo en su forma técnica, no puede haber
interferencia entre ellos. No hay por qué pensar que la

Televisión y cine añaden la característica de dinamismo visual.
Sin embargo, no son medios ni interactivos ni programables. La
computadora parte del dinamismo visual, pero añade estas dos
últimas cualidades. (p. 129).

Los usos educativos

El discurso dominante sobre los efectos de la televisión
supone que "el medio es el mensaje", y por tanto, que
cada medio tiene efectos en la mente de las personas in-
dependientemente del contenido transmitido. Más aún,
algunos como Greenfield consideran que "en términos de
educación y socialización, las deficiencias de un medio se
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des sensorio-motoras del niño, como la coordinación

entre manos y ojos. A diferencia de la televisión, los video-

juegos influyen en el ritmo con que deben hacerse algu-

nos movimientos. Esto se debe a que los videojuegos son

más complejos que la televisión, complejidad debida a

que el tiempo es importante en la respuesta del jugador.

Los videojuegos más modernos y complejos, es decir, los

que son básicamente una computadora, pueden progra-

compensan con los aspectos más sobresalientes de otro",
(p, 26),

Con respecto al tipo de efectos cognoscitivos especí-
ficos que cada uno de los tres medios mencionados pro-
duce, el libro de Greenfield es rico en ejemplos, Es impor-
tante resaltar sobre este punto que las características o
capacidades técnicas de cada medio son correlacionadas
directamente con algún efecto cognoscitivo en particular,
Por ejemplo, las tOmas en la televisión que van de un
detalle o primer plano a un plano general donde se ve el
todo al que pertenece esa parte, se consideran un estímu-
lo para mejorar la capacidad del niño para hacer inferen-
cias. Asimismo, los movimientos de cámara en general se
consideran estímulos para mejorar las habilidades de ubi-
cación en los es pacios, El movimiento en la televisión se
relaciona con el aprendizaje en cuanto proceso general

porque

...primero (el movimiento) atrae la atención del niño a la panta-
lla... segundo, porque los movimientos visuales en la pantalla
ayudan a la memoria, haciendo más fácilmente recordable la in-
formación transmitida. (p. 26).

El poder de la significación

Algunos estudios recientes sobre los efectos de la televi-
sión sugieren que precisamente una de sus caracteristicas

marse y requieren del jugador no sólo dominar el tiempo
sino además inferir las reglas del juego mientras está ju-

gando.
Otra habilidad que puede desarrollarse con los vi-

deojuegos es la de procesar simultáneamente informa-
ción recibida de diferentes fuentes o puntos en la pantalla,
Así, el hacer relaciones múltiples es otra habilidad ejerci-
table con los videojuegos, Una particularidad de estos vi-
deojuegos computar izados es que no requieren el domi-
nio de una técnica o el perfeccionamiento de una habili-
dad de un solo golpe, sino por niveles o etapas. Así un
jugador va desarrollando y practicando paulatinamente
sus jugadas y su capacidad para el juego.

Todo esto sirve para ilustrar cómo el discurso domi-
nante enfatiza el desarrollo de las habilidades, Esto es, los
efectos esencialmente positivos de la televisión, los vi-
deojuegos y las computadoras, están en el cómo hacer
algo. Explícitamente, Greenfield afirma: "en educación,
nuestro interés es por lo~ niveles de habilidades", (p. 62).

Concebir la educación sólo como un proceso de desa-
rrollo de habilidades (mentales, visuales, manuales,etc.),
resulta una forma muy pobre y criticable de considerar el
aprendizaje. El proceso educativo ciertamente incluye la
adquisición y mejoramiento de habilidades, pero también
de conceptos y principalmente, de creencias y valores.
Hablar de la educación como un simple desarrollo de ha-
bilidades es un gran reduccionismo conceptual, Scheffler
(1983), por ejemplo, distingue tres elementos en el pro-
ceso cognoscitivo: habilidades, conceptos y creencias. Las
habilidades implican el saber hacer, los conceptos con-
llevan el saber qué y las creencias implican creer en aque-
llo que se sabe o hace. Saber hacer, entonces, implica
aprender un procedimiento. Saber algo implica aprender
una información, y creer algo implica otorgar un elemen-
to de verdad a lo que se sabe, Creer no implica un
procedimiento sino una proposición. En otras palabras,
mientras que es posible decir "yo sé cómo hacer algo", no
se puede decir "yo creo cómo hacer algo", Por ejemplo, yo
puedo leer un libro y una vez que lo leí, decir que conozco
su contenido, lo cual necesariamente implica que sé leer,
Un analfabeto obviamente no puede leer. Esto es, el
conocer un libro implica saber leer, Pero, y esto es lo cru-
cial, saber leer y conocer lo leído, no implican necesaria-
mente creer en lo que se leyó, o que el contenido del libro
sea verdadero, La condición de verdad en el conocimiento
humano no resulta de la habilidad de llegar a un determi-
nado conocimiento, La verdad no es una característica
mecánica ni intrínseca del conocimiento sino el resultado
de un proceso complejo de relaciones de conocimientos,
intenciones, percepciones y significados. Estos, los signi-
ficados, no están dados en el conocimiento mismo, ni es-
tán presentes en nuestras mentes (Puinam, 1982), sino
que se construyen en el acercamiento a la realidad me-
diante procesos múltiples y dialécticos.
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más sobresalientes és presentar sus mensajes como creí-
bles (Noble; 1983), es decir, como verdaderos. Estaposi-
bilidad;que por cierto no existe en otros medios, o al me-
nos es mucho más reducida, se origina en la característica
de la televisión de reflejar áParentemente la realidad. y
se su'braya aparentemente porque en el proceso de refle-
jar la realidad, la televisión la dota de un determinado
valor, --'la connota- desde su selección hasta su estruc-
turación en un mensaje concreto.3 No obstante, este
proceso de encodificación o significación realizado por la
fuente, rara vez se toma en cuenta dentro del paradigma
dominante. El énfasis sobre la calidad de la programación
en~ lugar de sobre sus aspect()s ideológicos, permite a los
investigadores convencionalesdcipreciar este proceso de
significación llevado a cabo por quienes controlan los
mensajes transmitidos por la televisión y10sdemás me-dios. 

Sobre esto, White (1983) escribe:
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